
La resaca fascista eu Austria.

Viena tiene, desde liace tiempo, una tem
peratura de excepción en las estaciones polí
ticas de (Europa. Hace dos años, cuándo la ma
rejada revolucionaria parecía apaciguada com
pletam ente en la Europa occidental. Yiena sor
prendió a los observadores de la estabilización 
capitalista con las jornadas insurreccionales 
de julio. Hoy, cuando es la m arejada fascista 
la; que declina, los equipos de la Heimwehr se 
aprestan fanfarronam ent’e para la m archa so
bre Viena. La ciudad de monseñor Seipel y 
de Fritz Adler, guarda de sus fastuosas épo
cas de capital del imperio austro-húngaro, oí 
gusto de un gran rol expectacular y la ambi
ción de gran escenario europeo.

Se diría que Viena no ha tenido tiempo- de 
habituarse a su  modesto deistino de capital de 
un pequeño estado, tutelado por la Sociedad 
de las Naciones. A la incorporación de este pe
queño estado en el Im perio alemán se op-oj*© 
term inantem ente una cláusula del tratado  da 
paz que ni F rancia ni Italia se avendrían a 
revisar, F rancia tem erosa de una Alemania 
demasiado grande, Italia de una Alemina que 
asumiría el activo y pasivo de esta Austria de
masiado chica. Pero V ^na, con su sentimiento 
de gran ciudad internacional, resiste también, 
aunque no k> quiera, a la absorción espiritual 
y m aterial del estado austriaco por la gran p a 
tr ia  germ ana. Los partidos y las im-tituciones 
de Austria ostentan un estilo autónomo, fren
te a los partidos y a las instituciones de Ale
m ania. La dem ocracia-cristiana de monseñor 
Seipel no¡ es exactam ente lo mismo que el cen 
tro católico de W irth y de Marx, ta l como el 
austro marxismo no se identifica exactam en
te con la social-democracia alemana. El fas
cismo austriaco^ no podía renunciar, por su p a r 
te, a disinguirse del alemán, bastante dism i
nuido, a pesar de las periódicas paradas de los 
“cascote de acero”, desde que los nacionalistas 
redujeron a su más exigua expresión su mo
narquism o para acomodarse a las exigencias 
de su situación parlam entaria.

Es difícil pronosticar hasta qué punto la 
Heimwehr llevará adelante su ofenteiva. El 
fascismo, en todas las latitudes, recurre exce
sivamente al alarde y la amenaza. En la p ro 
pia Italia, en 1922, si el Estado hubiese queri-; 
do y sabido resistirle seriam ente, con cual
quiera que no hubiese sido el pobre señor P ac
ta en la presidencia del consejo', el ejército 
y la policía habrían dado cuenta fácilmente 
de las brigadas de “camisas negras” . lanzadas 
por Mussolini isobre Roma. El jefe de estas 
fuerzas en Austria asegura que está en grado 
de m antener a raya a la Heimwehr. Aunque a- 
dormecido por el pacifismo graso de su buro

cracia y sus parlam entarios de la social-¡demo- 
cracia, el proletariado no debe haber perdido, 
en todo caso, el ímpetu combativo que mostró 
en la« jornadas de julio de 1929. A él le tocará, 
decir la últim a palabra.

Lk̂  lucha eleccionaria en México.

N$ hay que sorprenderse de la violencia 
actual la lucha eleccionaria en México. Esta 
lucha empezó con la tentativa desgraciada de 
los generales Gómez y Serrano hace dos años 
frente a la candidatura de Obregón. El asesi
nato de Obreg'ón, victorioso en lats ánforas, 
después de la radical eliminación de sus com
petidores, reabrió C qn sangriento furor esta b a
ta lla  que debía haber concluido entonces con 
el escrutinio. La insurrección de Escobar, A- 
guirre y otros, el fusilamiento de Guadalupe 
Rodríguez y Salvador Gómez, la persecución 
de comuniistás y ag ra r is ta^  etc., no han sido 
más que etapas de una batalla, en la que el 
gobierno interino de Portes Gril, surgido de la 
fractura del frente révolucionarió, no> ha sido 
ni habría podido ser árbitro. Los sucesos de 
Torreón. Jalapa, Orizaba, Córdoba y Ciudad 
de México corresponden a esta atm ósfera de 
extremo y acérrim o conflicto

Presentada por el partido anti-reeleccio- 
niista, la candidatura de José Vasconcelos, re 
presentaba originariam ente el sentim iento con
servador, la disidencia intelectual. E l partido 
obregonista detentaba aún, indeciso entre la*» 
candidaturas de Aaron Saenz y el ingeniero 
Ortiz Rubio, el título de partido revoluciona
rio. Había aparecido ya la candidatura del blo
que obrero y campesino, en oposición ce rra 
da a t.odote los postulantes de la burguesía; pe
ro este mismo movimiento, que reivindicaba la 
autonomía del proletariado en la lucha polí
tico. indicaba que la revolución mexicana so- 
guía adelante y que la extensión de su frente 
resistía la separación clarificadora de fuerzas 
que hasta entonces habían combatido juntas. 
Rehecho el frente único obregonista, ante la 
insurrección m ilitar de Escobar y sus colegas, 
Portes Gil y el Partido Nacional Revoluciona
rio, que ya había elegido' como su candidato al 
ingeniero Ortiz Rubio, hicieron largo uso' de 
un lenguaje de agitación popular contra-revo
lucionario que les restitu ía  su antiguo rol.

Pero desde que, debelada la insurrección 
m ilitar, el gobierno interino de Portes Gil ha 
virado rápidam ente a la derecha, se ha produ
cido un desplazamiento de fuerzas. Puest'ote ca
si fuera de la ley los comunistas, el bloque 
obrero y campesino no ha podido continuar 
activamente su campaña. Las masas han reco
nocido en Portes Gil, y, por consiguiente, en 
su candidato, a los representantes de intereses

políticos cada vez más distintos y extraños a 
la revolución mexicana. Vasconcelos, en el 
poder, no haría más concesiones que Portes Gil 
al capitalismo y al clero. Hombre civil, ofrece 
mayores garantías que ten contendor del P a rti
do Nacional Revolucionario de actuar dentro 
de la legalidad, con sentido 'de político liberal 
Puesto que la revolución mexicana se qncuen 
tra en su estadio de revolución democrático- 
burguesa. Vasconcelos puede significar, contrá 
la tendencia fascista qne se acentúa en el P a r
tid* Nacional Revolucionario, un período de 
estabilización liberal. Vasconcelos, por o tra  
Parte, se ha apropiado del sentim iento anti-im- 
perialista reavivado en el pueblo mexicano por 
Ja abdicación creciente del gobierno ante el c-a 
pitalismo yanqui. Gradualmente la candidatura 
de Vasconcelos, que apareció como un movi
miento de impulso derechista, se ha converti
do en una bandera des liberalismo y anti-im - 
periaiismo.

El program a de Vasconcelos carece de to 
do significado’ revolucionario. El ideal político 
nacional del autor de “La Raza Cósmica” p a
rece ser un adm inistrador moderado. Ideal de 
pacificador que aspira a la estabilización y al 
orden. Los intereses capitalistas y conservado
res sedimentados y sólidos están prontos a su s 
cribir, en todos los países, este programa. E- 
éonómiea. social, políticamente, es un p rogra
ma capitalista. Pero desde que la pequeña bur 
guesía y la nueva burguesía, tienden al fascis
mo y reprim en violentamente el movimiento 
proletario, las masas revolucionarias no tienen 
por qué preferir su permanencia en el poder. 
Tienen, más bien, que,—sin hacerse ninguna 
ilusión respecto de un cambio del cual ellas 
mismas no sean autoras,—contribuir a la li
quidación de un régim en que ha abandonado 
sus principios y faltado a sus compromisos.

fo rte s  Gil y Ortiz Rubio no acaudillan, 
por o tra  parte, una fuerza muy compacta. Den
tro del partido obregonista, .se m anifiestan in
cesantemente grietas profundas. No hace m u
cho, se descubrió, según parece, señales de 
conspiración, dentro del mismo frente guber
nam ental. Morones y lo^ laboristas, no perdo
nan a los obregonist'as el encarnizam iento de 
su ataque en las postrim erías del gobierno de 
Galle, su licénciam iento del poder, el aniqui
lamiento de la CROM. Ursulo Galván, expulsa
do del partido comunista, busca sin duda una 
bandera al servicio de la cual poner la influen
cia que aún conserve entre los agraristas.

. ¡El panoram a político de México tse presen
ta, pues, singularm ente agitado e incierto. La 
guerra civil puede volver a encender en cu a l
quier momento sus hogueras en la fragosa y 
ardiente tie rra  mexicana.

José Carlos MIRIATE GUI.
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